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Eh CARTEL DE 50<J

«La Nación" Diciembre 4 de 2922 ;r-—Señor r In-

^"Los suscritos, veteranos die la guerra del 79,

Éjeftaieciontes ai
'

es-regimiento Talca, a ÜS. deci-

t- "Qne encontrándonos viejos, enfermos y abso»

Mamente faltos de ^recursos paira subsistir, veñiinjos

«pedir a US., permiso para implorar la caridad pfi-

|fa, por el mayor tiempo posible, ya que no pode-
1)103 trabajar"

| "Es justicia.— (Firmados) .
— Adolfo 'González.

«glosé del C. Becerra.^—Pedro González Peñailillo.—

«as Vatauela.—Higinio Válenzuela,-—Pedro Espi-
km,—Felipe Berríos. José Domingo Muñoz.*—Lnis

.ftavia,—Fortunato Bravo.—Pedro González.—Jeró*

j-uno Jaque.—Juan de Dios Rojas.—José Francisco

|lwntK»,--Zoilo ÁceVédo.^Pedi'o Herrera".

I Es justiciar, viejitos pedigüeños! Por algo se

jaalana ciisi todos vuestros hermanos en la guerra;
so en baldé dejaron el desierto de Atacamá cubierto
M tu arabesco de esqueletos humanos; ño ha sido
JwM el sacrificio vuestro, ('¿razando descálaos lá
pena candente con los pies desollados, las heridas

Miadas jr bebiendo, únicamente, orina de molas
! caballos . . , p01. aíg^ ^ que pelearon en él mar
(»mutilaron a machetazos, mientras los peces se.diS-
mm a dentellada limpia los cuerpíos sangrantes

|PPtotes de los náufragos V . . Por algo los que

gws vivos a tierra extranjera violasteis a las

tu»?' ^Minasteis> a los ñiños y a los ancianos, sa-
EP» los museos y paseos e incendiasteis las ca-

Hj'^ff0 manchasteis con la baba del troglodita
IvZrl con la ttfla del ñ'racional ía dignidad
JTS, "ombíes: que ciegos también luchaban con-

«os endefensa de ese algo que vosotros dé-
»

¡Ese
-»*%-•£--"

alS° era la patria! ¡ÍLa madre patria
m$m na¡enseñado a querer y a respetar en las

»s ™w * «
^les»as, en los cuarteles, en las pht-

¿WJ&te:^es y en %i campos! ¡Esa patria por
c

í^tó^sfli*^6 * íos veteranos del 79 que

fetfJf?H os dejarías matar siempre! ¿Y. qué

^«toíri*
e
í?6 bw agonicéis de inanición por

ros
mepeel pan? ¿Qué de estrafid tie-

W . llevandoS« %tel á iJT81^'011 c<>n '««I- "W;

¡Se se 'ur^J1el estaJ»dárte en que, en letra de

WmMíi ^"««Hambre!"? V

^««ipuSfy *íitos Pedigüeños! ¡Sed humildes,

á^tesTa 'impetuosos con la patria y sus

¡P ttafim,. íii?^e 'eUos 8on ü*11 generosos y os per-

L,*?«Ss«M^ pldiendo umosna!

^«lestóZ» te q^ mientras el háíñbre os ta^

ff'íehaS ■'?■ el fr*0 os muerde la piel, testo*

P°8os 4. ia^> í08"**ensores del Estado, los de-

M * alWia/
Se átosiS,|len de comida, se ata>

f™! Esto*«?'-,? itrasPil*ei» opulencia por todos los

i"'8 conquisa **tnral: ell°s »b fueron a la gue-

PÍ«M¿,¿ ai8alitrera^ la» guanaras, las sali-

raiail, en iw- ** l^edaron en sus casas, en

íy^do a IosTÍ^80' rengando a los reservistas,

■Üf4 Pelear *« ¿ ?® y «««solando a las viudas. V .■

i^ * la ¿^ u

s ^^siotros los rotitos, los sír-

-^««teisl \iw ...
e,Mla <l"e es cada Estado!

SI1*! now i"6*' ha]Mais cambiado él arado

K§W a» i
smo cambiar el rifle por el ara-

E,l^inedaiilfoPi;tMa se habia lavado; vosotros

fTÍ *> barras A¿
oro sobr« el P^110 y ellos m>

«WtiL c«i4aao ■«!
°r° en !a bodega del Banco!

S**L PotrosQSrt??testar!. !la repartición es

Wt^^S^8 los silentes y ellos los pa-

12?* »iSvWros d61»6*8 Obedecer; voao-

W§-
sramo de toro, a eUos les con-esponde

» ¿í c"án «„.
'

rrC

m8<)Sna! l ¿Sé WS,S-°n: dedlapa os permiten j^e-
justicia, viejitos pedigiiieííos!!

i
Juan GtfEBBA.
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CLARIDAD 7

enorme,-
enorme manía de enor

midades!
*

LA NIÑA

Como en las novelas, como en

.«tonadas, o como en las oleogra

fías tú, mujer imperial, vas en

tristeciendo,
vas entristeciendo los

atardeceres
marinos...

Eternamente estás sobre las au-

'■¡Mtas rocas.,. . el folletín vulgar

caldo en las faldas y los ojos in

mensos, alucinados, oscuros, persi

guiéndose en las distancias, en las

distancias más distantes, más dis

tantes, más distantes! . . .

Te llamas Luisa, Inés, Julia,
Ma

lla, te llamas María,—"como en

las 'novelas !'...."
—

, y. estás de no

via, estás de novia, estás de novia

siempre, siempre estás de novia.

Oh! hembra enorme, mujercita

romántica, poética, mujercita en

cantadora, mujercita: ¡qué impor

ta que importa que goces oyendo a

■ Jiovetta cuando tu actitud, tu acti

tud, tu actitud sola, sola es tan de

finitiva como el MUNDO?. . . ! . .

LOS EXTRANJEROS

¿Qué tienen, qué tienen éstos

hombres en las pupilas?. . . oh! si

niestros melancólicos

Arrastran los caminos, todos

los caminos en la cara, la filo

sofía dé los caminos y una

gran tristeza natal; son pálidos por

dentro, pálidos, y, ata,rdeciendo,
fuman, fuman, sus cachimbas cre

pusculares, fuman sus cachimbas

crepusculares bajo el' -inrvierno cos

mopolita que diluyen sobre la tie

rra; los perros impuros les siguen

ladrando,
*

ladrando! (...la
drando!..).

Y siempre, siempre, siempre es

tán tal como, están tal como si es

tuviesen soñando a la orilla del mar,

los extranjeros, soñando a la orilla

del mar solos, solos...

LOS BORRACHOS

Son como viñedos con pájaros y

agua, agua y atardeceres tranqui

los . . .

La canción agraria de las ven

dimiadoras, la fragancia, la fragan

cia espiritual de los vinos añejos,

la locura de los mostos, las abejas

rubias y la carcajada de miel, la

carcajada de miel, la carcajada de

miel de las chichas, la orquesta

subterránea del lagar en fermenta

ción, en fenmentacióu, la cara ro

sada de las chiquillas y los chiqui
llos llenos de uva, llenos de uva

como las parras y la vendimia ju

gando al amor pastoril en los cre

púsculos ... Oh ! borrachos, todo

eso sois, todo eso

Y, asií, groseros, hediondos, ve

lludos os admiro, oh! ahilemos, oh!

chilenos de Chile, salvajes Diony

sos rampantes y filosóficos cómo el

hombre de los primeros tiempos. . .

LA MUERTE

Los vecinos dirán: "murió!.."

con la lengua florida de canciones y

luz o frutos maduros. . . "¡mu

rió! ..." "¡murió! . . .."■ asi,, distraí

damente . .
. distraídamente . .

...
en

tonces yo me pudriré llorando con

las lágrimas muertas de la materia

bruta y ciega, me pudriré, me pu

driré, nos pudriremos solos, me pu

driré con mis tristezas, mis cariños,

mis canciones, me pudriré y conmi

go se pudrirá la tierra! . . . . . . !

". . .murió!", como quien dice men

tiras y cosas trivales, ". . .murió!"

"...murió!" ".. .murió!
"

Pablo de ROKHA.

EL CONSEJO Y LOS CONSEJEROS

—*••»•»•>»«»«•»••oe«a«eaa—e»»«a»éa——aa—»••*••<

El Consejo de Instrucción Pú

blica insiste en su clásica actitud,

llena de terquedad y de un espíri
tu autoritario, ciego y pequeño;

procedimiento este, bueno para

aquellos que no pueden mantener

una situación sino con la denigran

te varillita del castigo.

No debemos hablar del Conse

jo ... ; los señores consejeros es

tán dispuestos, al parecer, a demos

trar que ellos mandan más que los

estudiantes, pues eon los más pre

parados y los más ancianos; y lo

demuestran sencillamente, man

dando, hiriendo, castigando, desai

rando a catedráticos propios. Iri-

barren y Servat—y forasteros—Vas

concelos—que por su hombría y

altura moral e inteligencia nó han

conseguido ni puestos espectables,
ni adulos de camarillas, pero sí, el

aprecio, el cariño, el respeto de la

muchachada; y no de aquellos jó
venes graves pachecos precoces, e

indiferentes, sino que de la mucha

chada que es un puro corazón, de

aquellos rebeldes, es decir, del fer

mento de progreso dentro de la so

ciedad.

¿Qué pretenden con esto los

señores Consejeros, los maes-

,
tros? . . . Acaso desean enseñarnos

que la razón está de lado del más

fuerte, o de aquel que impone, no

la bondad, ni el saber, sino ia fuer

za en virtud de unos reglamentos

o artículos de ley que les ampa

ran?

S1 én aso consiste su función

docente, les admiro: porque ello

significa que mañana, cuando la

fuerza del número o de un regla
mento diverso se impongan de

parte nuestra, han de ser ellos los

vejados, ellos los heridos, ellos los

calumniados, los desoídos; y en

tonces les admiraré más, por su

heroísmo al ver los frutos maduros

de su sabia enseñanza, por el he

roísmo brutal, animal, salvaje, pe

ro heroísmo al fin, que die

ron a beber a la juventud: que el

fuen-te roa las entrañas del débil.

Editorial "Claridad"
El Sindicalismo Libertarlo, por

Ángel Pestaña. $ 0.40

El Comunismo en América, por

Evangelina Arratia, (0.40
La Tercera Internacional Comu

nista de Moscüs por Carlos Perey.

ra % 1.60

La Reforma Educacional en Ru

sia, por José Ingenieros $ 2.00

La Doctrina Anarquista por Pa.
°'o Eltbacher, $ 0.50 ejemplar.

h„ -„Fatea Reaención por Sebas.
«an

Faure. $0.40

W, bf gentes y' "libreros se les*

sre.el 25% 4e descuento desde
"

ejemplares.
■ '

lJTm-°a .^emás paara la venta
'«siguientes libros y folletos:

b!em\ Í im de opinar y 6l -P™-

VicufL * acna y Arica. Por Carlos
"«ma Fuentes $5.00

^«KTloT18**- de arte ye8"

^ta^^f™' Por Enrique

*§£££ '*%.rolucl6a por

Ves)°To°60ICtftdUra (TArios aut°-

Es Inútil hacer pedidos ain en

viar el importe y el correspondien

te franqueo.
Los pedidos deben dirigirse a la

siguiente dirección: Editorial Clari.

dad Casilla 3323, Sanünsro.

Sastrería CHILE

AliEJANDRÓ CEPEDA

San Pablo núm. 1139, entre Ban

dera y Morandé.—Santiago

Casimires nacionales y ex

tranjeros .

— Materiales de

primera
-— Precios- econó.

micos. Retlbo hechuras.

¡Oh! sabios maestros del error,

de la mentira, de la hipocresía y

de la fuerza! Con qué dolar veo

amamanitarse en vuestros :-. pechos
envenenados y raquíticos a los es

píritus vírgenes de la juventud!

Así como el movimiento de un

grano de arena en el interior de la

montaña, frente a. la cual no es na

da, produce eil extremecimiento do

loroso de la tierra al rodar del

tiempo, así vuestra actitud indig

na, vuestra enseñanza inhumana,
que nada son como actitud ante et

infinito de la vida, traerán, des-r

pues que el sol haya iluminado mu

chas veices vuestros cráneos vacíos

y vuestros pechos cavernosos, días

tristes, amargos, para la sociedad.

Y por ello, . porque comprende

mos la transcendencia que -lleva la

proyección de vuestros, errores y

vuestros desaciertos, es que noso

tros, la juventud, guardadora del cla

rear de hoy y de la clara luz de

mañana, exigimos dignidad en

vuestros actos, pedimos vuestro

alejamiento, vuestra muerte como

maestros.

Hasta hoy no ha habido un Con

sejero que haya respondido como

hombre a la inquietud del estu

diantado.

Todos guardan silencio y todos

consumen y sancionan actos incom

prensibles, parapetados en un cuer

po abstracto: el Consejo d© Ins

trucción que acuerda y resuelve...

Si esta situación perdura, ¿habrá
estudiantes que en 1923 permanez

can inertes, indiferentes y egoís
tas? Siguiendo el proceso lógico de

esta ruptura entre nosotros y el

Consejo de Instrucción Pública; es

muy razonable suponer oue en 19 23

aquellos muros fríos y esos cuer

pos viejos han de caer trizados an

te el temple álgido de nuestra hon

da inquietud.

No ha de quadar piedra sobre

piedra y "sobre tus ruinas cons

truiremos un jardín". Sobre todo

eso viejo y malo pasaremos muy

hondo el arado que remoza, que

remueva y cubriremos de retoños

nuestra casa vieja!

Estudiantes, no olvidemos au

mentar el calor de nuestra digni
dad y no descuidemos . la obliga
ción de estudiar el problema de

nuestra Universidad que va cayen

do; levantémosla, y muy alto, que

hiera las alturas obscuras que nos

cubren y comprendamos nuestra

misión de algo grande para ell fu

turo.

Las juventudes que miran hacia

atrás son decrépitas; sólo las ju
ventudes que afirman el presente y

llevan en sus corazón glorificado lo

que ha de venir son las juventu
des de oro.

Acaso veremos un milagro y que

como todo milagro sea reflejo de

la ignorancia- y de debilidad hu

mana! Cuándo haya nuevo Rector,
los , señores Consejeros muda

rán de proceder y de pensamiento?

Es posible, que . entonces sus

acuerdos- traten de amainar la ola

que cunde y crece, y envuelve ya a

todos los estudiantes. ¿Peiro ello no

significará que ilos Consejeros no

existen,- y -que son sólo desdobla

mientos de un Rector?

Y por último; esperan talvez los

Honorables Consejeros que noso

tros conquistemos su clemencia y

su buen tino, cpn- nuestro silencio?

Nó, no lo creo . Ello hablaría mal

de la entereza -que han de tener

los Consejeros para reconocer su

error; ello diria • que nos movemos

y agitamos por temor al látigo y

no porque llevamos dentro una te

nueva y una visión de algo nuevo/

El, deber de los señores Conse

jeros está en colocar a los estu

diantes en su ^verdadera digna y

real situación.

No nos debemos callar.

Osear Schrtake Vergara.

Noviembre 23-1922.




